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ECUMENISMO Y PAZ 
 
 
 
José Carlos Martín de la Hoz* 

RESUMEN ABSTRACT 
La Encíclica Ut unum sint, se refiere al 

ejercicio del Primado del Santo Padre a lo 
largo de la historia. Precisamente, el papa 
Francisco ha subrayado la importancia de 
trabajar juntos por la paz y de mostrar có-
mo todas las religiones son caminos para 
la paz. Finalmente recordamos la obra de 
“pace fidei” (1453) de Nicolás de Cusa. 

The Encyclical Ut unum sint refers to 
the exercise of the Primacy of the Holy 
Father throughout history. Precisely, Pope 
Francis has underlined the importance of 
working together for peace and showing 
how all religions are paths to peace. Fina-
lly we remember the work of “pace fidei” 
(1453) by Nicolás de Cusa 

PALABRAS CLAVE KEYWORDS 
Primado, Violencia, Hecho Religioso, 

Nicolás de Cusa 
Primacy, Violence, Religious Fact, 

Nicolás de Cusa 

Desde que el papa san Juan Pablo II publicara aquella inolvidable 
Encíclica Ut unum sint, el 25 de mayo de 1995 sobre el ecumenismo, no 
se ha dejado ni un solo día de rezar en toda la Iglesia Católica por esa 
importantísima intención, de modo que todos los cristianos nos hemos 
sentido impulsados a avanzar en la anhelada unión de toda la Iglesia bajo 
un solo pastor. 

Precisamente, uno de los elementos clave de ese documento trataba 
del estudio del ejercicio del Primado del Santo Padre a lo largo de la his-
toria, pues se deseaba subrayar el primado del papa como un camino 
ecuménico hacia la mejor y más profunda comprensión de ese primado, no 
solo de honor, sino de verdadero y auténtico servicio a todas las Iglesias. 

La investigación del ejercicio del Primado en el primer milenio 
que propiciaba el documento, recordaba aquellos difíciles tiempos en los 
que la Iglesia hubo de afrontar grandes penalidades tanto del interior de 
__________ 

* Doctor en Teología Histórica y en Historia de la Teología. Academia de Historia Eclesiás-
tica. Madrid (España). 
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la misma esposa de Cristo, como del enemigo exterior. Es decir, las 
muchas y complejas herejías, cismas, incomprensiones internas entre las 
diversas comunidades que constituyeron la Iglesia de Jesucristo y las 
propias dificultades suscitadas durante la implantación de la Iglesia den-
tro de la civilización occidental alrededor del Mediterráneo. 

Asimismo, sucedieron dificultades desde fuera de la Iglesia, como 
las graves persecuciones de judíos y cristianos, las terribles invasiones de 
los pueblos germanos y tártaros, la decadencia del imperio y, finalmen-
te, la irrupción del Islam que provocaron gravísimas penalidades a los 
cristianos del primer milenio. 

Ambas dificultades, de dentro y de fuera, fueron sin embargo oca-
sión de fortalecimiento en el interior de la Iglesia, cuando se respiraba 
con los dos pulmones y cada parte del imperio aportaba sus sensibilida-
des y acentos, pues ambas miraban a Roma. En efecto, desde los lejanos 
Patriarcados o desde las Islas Británicas, se pedía la última palabra a 
Roma, no como a un simple Patriarca de Occidente, sino como al suce-
sor de Pedro, para buscar en su fundamento la unidad en la fe, de las tra-
diciones, de la Escritura y, en definitiva, la identificación del Evangelio. 

Uno de los frutos de aquella inolvidable Encíclica fue un extenso 
documento1 donde se aportaban muchas luces teológicas acerca del ejer-
cicio del Primado de Pedro. Vale la pena leer las palabras de la Congre-
gación firmadas por su Prefecto y por el Secretario de la misma, 
asimismo, por los autores que se añadieron para comentar los textos. 

1. CONSTRUIR EL ECUMENISMO 

Precisamente, en el ejercicio reciente del Primado como motor del 
Ecumenismo hemos de resaltar, la visita del papa Francisco a Suecia (del 
31 de octubre al 1 de noviembre 2016) con motivo de la conmemoración 
común luterano-católica de los Quinientos años de la Reforma Luterana 
(1517), pues ha servido para recordar a todos la importancia de rezar y 
trabajar juntos por el ecumenismo.2 

__________ 
1 CONGREGACIÓN PARA LA DOCTRINA DE LA FE, El primado del sucesor de Pedro... 
2 En un libro reciente, sus autores relacionaban su incorporación a la Iglesia católica a la 

pregunta que el Espíritu Santo había suscitado en sus almas, acerca de la figura del papa san Juan 
Pablo II: “¿Acaso no es el pastor de toda la Iglesia, su pastor universal?”. U. EKMAN – B. EKMAN, 
El gran descubrimiento, 50 y 83. 
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El ecumenismo es la relación de los creyentes católicos respecto a 
los demás cristianos y, en general, con los demás creyentes. Las ideas 
más importantes que nuestra madre la Iglesia Católica desea que recor-
demos para facilitar esa tarea y para que, algún día, seamos un solo pue-
blo con un solo pastor, podemos leerlas en uno de los documentos más 
importantes del Concilio Vaticano II: Unitatis redintegratio. 

Ese importante documento resaltaba, como hizo el santo Padre en 
su discurso de Upsala, que la “División abiertamente repugna a la volun-
tad de Cristo y es piedra de escándalo para el mundo y obstáculo para la 
causa de la difusión del Evangelio por todo el mundo” (nº 1). Por tanto, 
los verdaderos creyentes católicos: “suspiran por una Iglesia de Dios 
única y visible, que sea verdaderamente universal y enviada a todo el 
mundo, para que el mundo se convierta al Evangelio y se salve para 
gloria de Dios” (nº 1). 

Es más, recuerda el Santo Padre en Upsala que Cristo, antes de 
ofrecerse a sí mismo en el ara de la cruz, como víctima inmaculada, oró 
al Padre por los creyentes, diciendo: “Que todos sean uno, como Tú, Pa-
dre, estás en mí y yo en tí, para que también ellos sean en nosotros, y el 
mundo crea que Tú me has enviado”, e instituyó en su Iglesia el admira-
ble sacramento de la Eucaristía, por medio del cual se significa y se rea-
liza la unidad de la Iglesia. “Impuso a sus discípulos el mandato nuevo 
del amor mutuo y les prometió el Espíritu Paráclito, que permanecería 
eternamente con ellos como Señor y vivificador” (nº 2). 

Así pues el Documento Conciliar recordaba que “movimiento 
ecuménico” significa: “el conjunto de actividades y de empresas que, 
conforme a las distintas necesidades de la Iglesia y a las circunstan-
cias de los tiempos, se suscitan y se ordenan a favorecer la unidad de los 
cristianos” (nº 4). 

Asimismo el Concilio recuerda que el ecumenismo afecta a todos 
y que todos podemos llevar las siguientes tareas adelante: perdonarse, 
dialogar, rezar juntos (aunque no celebrar la misa), ejercitar juntos la ca-
ridad. Quererse, superar desconfianzas, orar juntos por la paz. Ejercitarse 
en la coherencia de fe y vida. Valorar las semillas de verdad que hay en 
otras religiones (cf. nº 4). 

De entre los puntos subrayados, hay uno que es resaltado de un 
modo especial: la conversión personal del corazón y la reforma interior. 
La denominada unidad de vida (nº 5), que favorecerá la existencia de 
matrimonios mixtos (nº 6), donde de manera natural Dios puede hacer 
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alcanzar al otro cónyuge la gracia de convertirle el corazón (nº 7), como 
fruto de la oración común (nº 8). 

Es importante, recuerda el Concilio, aprender a tratarse y a cono-
cerse (nº 9), como parte de una verdadera formación ecuménica (nº 10). 
También se anima a hacer esfuerzos para superar distancias y animad-
versiones de otros tiempos (nº 11) y trabajar junto como cooperantes en 
diversas ONG (nº 12). 

Precisamente, una de las tareas que marcaba el Santo Padre en 
Upsala a las Iglesias reformadas allí representadas, era dar gracias a Dios 
por el nuevo clima de concordia, pues, después de quinientos años, se 
puede preguntar qué aporta hoy Lutero a la Iglesia de nuestro tiempo y lo 
que la Iglesia Católica ha recordado a sus fieles a través, por ejemplo, del 
Catecismo de la Iglesia Católica.3 

Finalmente, hemos de subrayar las palabras del Santo Padre Fran-
cisco en Upsala en la gran ceremonia ecuménica cuando llamaba a estar 
unidos en la oración al verdadero Dios, en la caridad mutua y en la cola-
boración sincera en las obras de caridad con los más necesitados en el 
mundo entero. 

Existe en efecto, una tarea urgente de la caridad y de la solidaridad 
y más en estos tiempos de dura crisis económica y social derivada de la 
pandemia que hemos padecido y de sus sucesivas recidivas. Asimismo, 
el ecumenismo como tarea común nos impulsa al trabajo por la paz. 

2. CRISTO. PRÍNCIPE DE LA PAZ 

El siglo XXI comenzó con el atentado de las Torres Gemelas de 
Nueva York y, periódicamente, esas acciones se han venido reprodu-
ciendo en diversos lugares de Europa y, en general, del mundo occiden-
tal con todo su dramático realismo, lleno de muerte, de pánico y de 
brutalidad. 

Por otra parte, es verdaderamente sorprendente que todavía existan 
autores que sigan identificando, en términos absolutos, violencia y reli-
gión, después de todo lo que se ha escrito y estudiado, desde entonces, 
acerca del terrorismo islámico y de todos los sólidos y extensos argu-
mentos que se han aportado en este debate. 

__________ 
3 Cf. S. MADRIGAL TERRAZAS, Lutero y la Reforma, 36. 
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Se puede decir que ya es un lugar común, afirmar que no son 
verdaderos musulmanes quienes llevan a cabo esas acciones terroristas, 
es más esos hechos son realmente patologías de esa religión y de un tipo 
de Islam denominado, sin ambages, puro fundamentalismo. 

Así pues, cuando se identifica violencia con religión, se está 
manipulando la verdad, es más, se está injuriando el nombre de Dios, 
pues usar a Dios como motivación para derramar sangre y llevar a cabo 
actos terroristas contra intereses de Occidente, es sencillamente mentir 
usando el nombre de Dios en vano. 

“¿Es el Islam una religión de paz?”. Con este título provocador 
introducía el profesor Charles Morerod, su reseña del libro de Adrien 
Candiard, La comprensión del Islam,4 publicada en la Revista Nova et 
Vetera de la Facultad de Teología de Friburgo. 

Recodemos que el profesor Candiard, es docente e investigador 
desde hace más de treinta años en la Universidad de El Cairo en Egipto y 
que ha publicado numerosas obras y organizado abundantes encuentros 
nacionales e internacionales sobre el famoso tema de las relaciones entre 
violencia y religión. 

Naturalmente, esta pregunta ya se había realizado muchas veces a 
lo largo de la historia, pero últimamente, hemos de responderla con más 
convicción y con más radicalidad: toda religión es siempre una religión 
de paz aunque existan algunos desquiciados que manipulen el nombre de 
Dios. 

Parece importante recordar en este Simposio dedicado al ecume-
nismo, que el elemento común por el que la religión está siendo atacada, 
en una campaña orquestada en el mundo entero, es la cuestión de la 
violencia y el hecho religioso. 

De una manera más amplia y haciendo referencia a las guerras de 
religión que asolaron Europa en el siglo XVI-XVII, se ha planteado si 
dentro de las religiones llamadas reveladas hay una semilla de discordia, 
al presentarse cada una de ellas de modo excluyente, como el único y 
verdadero camino para la salvación. 

Además, esta polémica apunta focalmente al Antiguo Testamento, 
común a los judíos y cristianos y, en cierto modo, al Islam: donde hay un 
uso expreso de la violencia por parte de Mahoma a la hora de conquistar 
las tierras, castigar la idolatría de otros pueblos, etc. 
__________ 

4 A. CANDIARD, Comprendre l’islam. 
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Así pues, merece la pena responder a esas objeciones lo más 
pronto posible, pues para poder construir un verdadero ecumenismo hace 
falta indudablemente convertirse en agentes de la paz en el mundo y en 
las almas. 

Respecto a los argumentos, conviene releer las investigaciones 
recientes del teólogo Tanzella-Nitti, de la Universidad Pontifica Romana 
de la Santa Cruz, quien ha clarificado recientemente la cuestión: “ha-
blando el mismo Dios en su Verbo encarnado, revela en primera persona 
y en su única Palabra, el sentido de muchas palabras”.5 

Seguidamente, al hablar de la pasión y muerte del Hijo de Dios, 
añadirá: “toda la historia bíblica de la violencia que ha tenido por prota-
gonista a Dios se convierte en una gran metáfora de su justicia y de su 
amor”. 

De hecho, señalemos que la Comisión Teológica Internacional 
publicó en el 2013 un documento sobre el monoteísmo frente a la vio-
lencia en donde se subrayaba la dimensión de amor y de caridad de la 
tradición hebreo-cristiana y se insistía en el ejemplo nítido y expreso 
contra la violencia tanto de Jesús como de sus discípulos. 

Además, los exégetas han resaltado siempre que la violencia en 
el contexto bíblico ha de entenderse como una lección de castigo de Dios 
al pecador, como una medicina que ha de enmarcarse en el contexto 
cultural e histórico de la antigüedad. 

Ahora bien, la respuesta, de si existe una violencia en sí, debe 
encontrarse en una explicación más profunda, que tenga en cuenta que 
el Nuevo Testamento explica el Antiguo y lo lleva a cumplimiento, no 
en la línea maniquea ni gnóstica, de eliminar el Antiguo Testamento, 
sino en la de los Padres Apostólicos de interpretar el Antiguo Testa-
mento a la luz del Nuevo. Desde las primeras páginas de los escritos de 
la primitiva comunidad cristiana, se dan abundantes citas de la Sagra-
da Escritura que muestran la conexión del Antiguo con el Nuevo Testa-
mento. Esta es una muestra de su autenticidad y de su seguimiento de 
Cristo que dio cumplimiento a las Escrituras y abrió el nuevo Pueblo de 
Israel. Como expresa san Ignacio de Antioquia, al comparar el Antiguo 
y el Nuevo Testamento: “Mas el Evangelio tiene algo especial: la pre-
sencia del Salvador, nuestro Señor Jesucristo, su pasión y resurrección. 
Los amados profetas le habían anunciado, pero el evangelio es la consu-

__________ 
5 G. TANZELLA-NITTI, “Una imagine credibile di Dio”, 113. 
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mación de la incorrupción. Todas las cosas son igualmente buenas, si 
creéis en la caridad”.6 

También vale la pena recordar que la Biblia no es un libro sino un 
conjunto de libros, y, por tanto, en ella se contienen diversos modos de ha-
blar de Dios y de su obrar. Existe una historia de la salvación de Dios a su 
pueblo que se muestra a través del perdón al pueblo, intervenciones que lo 
sostienen y defienden. También aparece la condena de los sacrificios hu-
manos, sustituidos vicariamente por los sacrificios animales, hasta llegar al 
sacrificio de la Santa Misa, el único y verdadero sacrificio de la nueva ley. 

Los padres de la Iglesia muestran claramente cómo el Nuevo 
Testamento subraya el clima de caridad, perdón y misericordia instaura-
do por Cristo y vivido por los primeros cristianos. Además, suelen insis-
tir en la interpretación de modo alegórico de los textos referentes a la 
violencia, como lo expresaba san Agustín.7 

De hecho, recordemos cómo santo Tomás afirmaba: “A Dios le 
corresponde más por su infinita bondad, usar la misericordia y el perdón, 
que castigar. De hecho, el perdón conviene a Dios por su naturaleza 
mientras el castigo es debido a nuestros pecados”.8 

Asimismo, conviene volver a las palabras del teólogo Tanzella-
Nitti: 

El misterio de la ausencia de Dios donde aparecería como el vencedor o 
justiciero como en el Calvario o en Auschwitz, es el misterio de su justicia 
no violenta. Una ausencia y un silencio que han escandalizado a los hom-
bres modernos quizás más que la violencia bélica a cargo de Israel. [...]. 
Sobre la cruz no hay otros que hablen en nombre de Dios o pongan por 
escrito aquello que su experiencia religiosa o sus categorías de interpre-
tación de la historia –una historia hecha de guerra y de violencia– podría 
sugerir. Aquel es Dios mismo que habla (cfr. Heb 1,2) que cuando él habla 
no hay mediación que pueda ofuscar o camuflar el mensaje que trasmite.9 

__________ 
6 IGNACIO DE ANTIOQUÍA, “Carta a los de Filadelfia”, IX, 2. La unión de los dos Testamentos 

era muy importante para la primitiva comunidad cristiana. Les daba el abolengo de familia y les da-
ba pruebas históricas de la fe que vivían, por ejemplo ante los misterios de la muerte y Resurrección 
de Cristo: “Los cristianos, sin embargo, tenían una respuesta. Podían afirmar que todo lo que había 
hecho y sufrido Cristo, había sido anunciado mucho antes por los profetas inspirados, y que Jesús, 
verificando los antiguos oráculos, había demostrado la realidad de la misión divina”. G. BARDY, 
Conversión al cristianismo..., 164. 

7 AGUSTÍN DE HIPONA, De doctrina cristiana, III, cap. 16, n.4. (PL 34, 72). 
8 TOMÁS DE AQUINO, Suma Teológica II-II, q.21, a.2. 
9 G. TANZELLA-NITTI, “Una imagine credibile di Dio”, 117. 
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Evidentemente, Cristo es el Príncipe de la paz. Por tanto, cual sea 
la religión verdadera se demuestra en la santidad y felicidad que produce 
en las almas que la viven y en cómo repercute en sus vidas y en relación 
con los demás, lo que contribuye a la felicidad de los demás. Las guerras 
de religión no tienen sentido, pues como afirmaba san Josemaría: “No 
comprendo la violencia: no me parece apta ni para convencer ni para 
vencer; el error se supera con la oración, con la gracia de Dios, con el 
estudio; nunca con la fuerza, siempre con la caridad”.10 

Como san Juan Pablo II explicó en la Exhortación apostólica 
Salvifici doloris (1984), el sufrimiento y el dolor, muchas veces son una 
invitación al cristiano, una vocación a cooperar con Cristo en la obra de 
la redención.11 

En esa línea son interesante las apreciaciones sobre la violencia y 
el dolor de un autor moderno: 

la fe cristiana dice que la violencia, después de que Cristo la cargase 
sobre sí, no se alza ya como un absurdo desgarrador, sino que fue tras-
formada interiormente por el sentido que Él le dio a su pasión y muerte. 
La cruz no es a la postre una manifestación de violencia, sufrimiento y 
muerte, sino, por el contrario, un anuncio del amor que es más fuerte que 
la muerte, es un sermón sobre la fuerza de la esperanza que relativiza e 
ironiza a la misma muerte: ¿Dónde está muerte tu aguijón, donde está tu 
victoria?12 

Terminaremos recordando las palabras del papa Benedicto XVI, 
en su Exhortación pastoral post sinodal sobre la Sagrada Escritura, que 
resume magníficamente la cuestión: 

se ha de tener presente ante todo que la revelación bíblica está arraigada 
profundamente en la historia. El plan de Dios se manifiesta progresiva-
mente en ella y se realiza lentamente por etapas sucesivas, no obstante la 
resistencia de los hombres. Dios elige un pueblo y lo va educando pa-
cientemente. [...] En el Antiguo Testamento, la predicación de los profe-
tas se alza vigorosamente contra todo tipo de injusticia y violencia, 
colectiva o individual y, de este modo, es el instrumento de la educación 
que Dios da a su pueblo como preparación al Evangelio. Por tanto, sería 
equivocado no considerar aquellos pasajes de la Escritura que nos pare-
cen problemáticos. Más bien, hay que ser conscientes de que la lectura de 

__________ 
10 J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Conversaciones, n. 44. 
11 JUAN PABLO II, Salvifici doloris, nº 30. 
12 T. HALÍK, Paradojas de la fe..., 183. 
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estas páginas exige tener una adecuada competencia, adquirida a través 
de una formación que enseñe a leer los textos en su contexto histórico-
literario y en la perspectiva cristiana, que tiene como clave hermenéutica 
completa “el Evangelio y el mandamiento nuevo de Jesucristo, cumplido 
en el misterio pascual” (Propositio n. 29). Por eso, exhorto a los estudio-
sos y a los pastores, a que ayuden a todos los fieles a acercarse también a 
estas páginas mediante una lectura que les haga descubrir su significado 
a la luz del misterio de Cristo.13 

3. NICOLÁS DE CUSA. DEFENSOR PACIS 

Un ejemplo concreto de la defensa de la paz en el mundo y del 
ecumenismo es la ingente tarea llevada a cabo por el Cardenal de Nicolás 
de Cusa (1401-1464) a lo largo de su vida, primero como estrecho cola-
borador de los Romanos Pontífices, los papas Pío II y Eugenio IV, en la 
construcción del ecumenismo del siglo XV y en la aplicación de los De-
cretos de unión de las Iglesias Orientales después del Concilio de Basi-
lea-Ferrara-Florencia, como de sus esfuerzos de mediador para impedir 
la caída de Constantinopla en manos del Islam. 

Vale la pena en este simposio dedicado al Ecumenismo centrarse 
ejemplarmente, aunque sea con brevedad, en el ejemplo de la figura di-
plomática del Cusano como constructor de la paz y del ecumenismo. 

Es muy interesante que en el final de su obra Sobre la mente escrita 
en 1450, nuestro autor haga una referencia vibrante al año santo convoca-
do en Roma para esa fecha: “ha traído este año a Roma a esta innumerable 
multitud y ha producido una extrema admiración”.14 

Efectivamente, la figura de Nicolás de Cusa, está a caballo entre 
dos épocas, por lo que reúne a la vez las características del final del 
medievo y el comienzo del hombre renacentista. Cardenal y obispo, sa-
bio y erudito, canonista, filósofo y teólogo, legado pontificio para apli-
car las actas del concilio de Basilea (1432), que en 1437 viajó a 
Constantinopla para propiciar la unión de los griegos ortodoxos con la 
Iglesia de Roma en lo que sería el Concilio de Ferrara-Florencia. El fin 
de su vida lo explicita él mismo en una de sus obras más importantes, la 
de la búsqueda de Dios: “El hombre ha venido al mundo para que busque 

__________ 
13 BENEDICTO XVI, Verbum Domini, n. 42. 
14 NICOLÁS DE CUSA, Sobre la mente, 239. 
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a Dios y, una vez lo haya encontrado, arraigue en él y arraigado en él, 
alcance la paz”.15 

Precisamente, esa rectitud de intención hace que sea tan importante 
la paz interior del que busca hacer las cosas por amor a Dios. Es bien co-
nocida la frase que el papa Pío II (Eneas Silva Picolomini) le espetó 
cuando le consultó irse de la Curia romana y buscar refugio en un mo-
nasterio: “Si buscas la paz debes separarte ante todo de la insaciabilidad 
de tu espíritu”. Precisamente, fue en el espacio interior, donde finalmente 
se retiró el cusano: una elipse con dos puntos focales: la fe y la contem-
plación. 

Como intelectual, escribió muchos e importantes tratados. Su 
primera gran obra fue la titulada De concordantia catholica (1433), don-
de todavía era conciliarista por lo que situaba junto al Papa, cabeza de la 
Iglesia, al colegio episcopal. De ahí que el concilio universal sea, para él, 
la más perfecta representación de la unidad de la Iglesia. 

De su conversión a la filosofía brotan sus obras De docta ignorantia 
y De coniecturis (1439-1440). En ellas estudia las relaciones entre Dios, 
el mundo y el hombre: “el conocimiento humano es un camino infinito 
hacia una verdad a la que nos acercamos más o menos sin llegar jamás a 
adecuarla en absoluto”. En el segundo desarrolla una metafísica de matiz 
neoplatónico en torno a la idea de la unidad. 

Para su tiempo, invadido del nominalismo ockhamista y, por tanto, 
del pragmatismo jurídico impulsado por él, lo que pretende fundamen-
talmente el cusano es solucionar el problema de la unión de la Iglesia, 
después la unidad de los cristianos y finalmente la conversión y reforma 
caput et membris. 

En ese sentido, la originalidad de Nicolás de Cusa no está en las 
doctrinas mantenidas sino en el enfoque de las mismas. Por ejemplo, al 
estudiar la teoría del conocimiento, verdaderamente inmersa en la philo-
sophia perennis de la escolástica parisina del siglo XIII, nos sorprenderá: 
“La verdadera sabiduría nos hace humildes”.16 

La caída de Constantinopla impresionó al cusano y le llevó a 
escribir un tratado De pace fidei (1453), en el que buscaba la unidad de 
las religiones. De manera dialogada, como se escribía en la época, reunía 
ante Cristo a los representantes de todos los credos, razas y naciones para 

__________ 
15 E. COLOMER, De la Edad Media al Renacimiento, 56. 
16 NICOLÁS DE CUSA, Sobre la mente. 51. 
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que dialoguen. Así, va mostrando que la verdad completa está en el 
cristianismo y que todos deberían llegar a creer en la Trinidad y en la 
plenitud de la revelación traída por Jesucristo, aunque hubiera variedad 
de ritos en la liturgia. 

En efecto, unos años antes, al hablar en su tratado De la mente 
(1450) sobre la religión natural que ha permanecido en el género humano 
desde su creación hasta la actualidad, no había dejado de recordar que 
solo la Iglesia católica posee el tesoro completo de la revelación divina 
que ha venido a traer Jesucristo y que depositó en la Iglesia.17 

En ese sentido hemos de recibir la afirmación que hace el Cusano 
en su obra posterior, De pace fidei, donde afirmará: “en todos los dota-
dos de inteligencia hay, pues, una única religión y un solo culto, que se 
presupone bajo la diversidad de ritos”.18 

Recientemente, hemos leído esa misma afirmación del Cusano en 
la extensa obra de filosofía de la religión del profesor Duch: “Ut sicut tu 
[Deus] unus es, una sit religio et usus latriae cultus”.19 Inmediatamente, 
Duch, distinguirá: “una religio in ritum varietate”, sin terminar de aclarar 
el sentido del Cusano de la Revelación. 

Para nosotros, de acuerdo con el resto de sus obras, debe inter-
pretarse que el cardenal solo ve en la Iglesia Romana la plenitud de la 
revelación, aunque en otras religiones pueda haber parte de la verdad, tal 
y como ha recordado el concilio Vaticano II. 

De hecho, Duch, poco después se refiere, de modo sorprendente-
mente elogioso a las obras del egiptólogo Jan Assmann, al que él mismo 
ha traducido e introducido, sin terminar de aclarar las duras acusaciones 
que este autor vierte sobre la violencia en el cristianismo, que la realidad 
del Magisterio del siglo XXI, la vida de los cristianos y la predicación 
del papa Francisco ha demostrado suficientemente: el cristianismo es 
verdaderamente una religión de paz, pues Cristo es el Príncipe de la 
Paz Precisamente, la teología Fundamental católica actual se desarrolla 
de modo positivo acerca de la realidad de la completa Revelación que 
hemos recibido en la Iglesia como un tesoro de luz.20 

Poco después, en 1461, escribirá el Cusano su Cribatio Alchorani 
donde muestra que quitada la paja, el Corán contiene mucho grano, es 
__________ 

17 Cf. NICOLÁS DE CUSA, Sobre la mente, 242. 
18 NICOLÁS DE CUSA, De pace fidei, n. 16. 
19 L. DUCH, Salida del laberinto, 148. 
20 Cf. papa FRANCISCO, Lumen fidei, nº 1. 



508 J.C. MARTÍN DE LA HOZ 

decir, que contiene la esencia del cristianismo, puesto que contiene a 
Jesucristo, aunque debido a la tergiversación nestoriana que Mahoma re-
cibió, se requiera que reconozcan a Jesucristo como Dios verdadero y su 
muerte redentora en la cruz. Muestra una gran confianza en fuerza de 
convicción de la verdad cristiana. Así escribía, al respecto, en aquella 
época a su amigo Juan de Segovia: 

Si escogemos atacar con la espada de la invasión, tenemos motivos para 
temer que por herir con la espada, muramos también con la espada (Mt 
26,52). En cambio, con estas conversaciones amansaremos su fanatismo 
y la verdad se mostrará por si misma para acrecentar nuestra fe. 

Para elaborar su trabajo dedicó muchos años al estudio del Corán y 
de toda la literatura existente sobre la materia que pudo consultar: los tra-
bajos de san Juan Damasceno en el siglo VIII, la traducción latina publi-
cada por Pedro el Venerable (1194-1156), el trabajo de Dionisio el 
Cartujano (1402-1471), la obra de Ricoldo de Monte Crucis (1243-1320), 
y las de santo Tomás de Aquino y Juan de Torquemada (1348-1468). 

La cribatio alcorani comenzaba señalando que sólo Jesús, el Hijo 
de Dios podía mostrar el verdadero camino, puesto que era Dios: “Pues 
si ese hombre no fuera la misma sabiduría divina omnisciente por la que 
Dios crea todo, ciertamente no podría revelar lo que le resulta descono-
cido”.21 Poco después, señalaba los objetivos: 

Nuestra intención, presupuesto el Evangelio de Cristo, es cribar el libro 
de Mahoma y mostrar que también en ese libro se contienen aquellas co-
sas por las que se confirmaría plenamente el Evangelio, si estuviera ne-
cesitado de confirmación, y que, en las cosas en las que disiente, se debe 
a la ignorancia y, por consiguiente, a la malicia de intención de Mahoma, 
ya que Cristo ha venido no para su gloria sino para la de Dios Padre y la 
salvación de los hombres, mientras que Mahoma no ha buscado la gloria 
de Dios y la salvación de los hombres sino su propia gloria.22 

Y añadía: 
No será difícil, por tanto, encontrar en el Corán la verdad del Evangelio, 
aunque el mismo Mahoma está muy alejado de una verdadera comprensión 
del Evangelio.23 

__________ 
21 NICOLÁS DE CUSA, Examen del Corán..., n. 8. 
22 NICOLÁS DE CUSA, Examen del Corán..., n. 10. 
23 NICOLÁS DE CUSA, Examen del Corán..., n. 16. 
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El cusano explicaba que la caída de la ciudad de Constantinopla 
no significaba la victoria del Dios del islam sobre el Dios del cristianis-
mo,24 puesto que, como ya había dejado escrito en su Cribatio alcoranis, 
lo musulmanes estaban llamados a la conversión al cristianismo, como 
intenta mostrar al desgranar detenidamente los rasgos claves de la figura 
de Cristo contenidos en el Corán. 
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